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RAFAEL DELORME 

Le conocí cuando acababa de llegar del 
extranjero, donde se educó. Era unmucha-
chote alto, fornido, coloradote. Había allí 
hombre para rato. 

Hablaba con entusiasmo y convicción 
de todo lo que impulsa; miraba adelante, 
muy, adelante, y creía en una porción de 
cosas, apolilladas hoy por falta de uso: la 
dignidad, el derecho, lajusticia... 

Redactaba, en unión de otros jóvenes, 
un periódico dedicado á combatir abusos 
en la enseñanza oficial y á pedir reformas. 
Tarea inútil. 

Se preocupaba mucho de los que no tie-
nen cama donde dormir el sueño intranquilo 
que sigue al hambre agravada por el frío. 

Era alegre, con alegría sana, hermosa, 
comunicativa; le quedaba agradecido todo 
el que le hablaba. 

Lo perdí de vista durante algún tiempo, 
pero á menudo veía su firma en varios pe-
riódicos, siempre al pie de trabajos que 
pedían algo para alguien. 

Como este no es camino para llegar, 
cuando volví á verlo ya no era el mismo 
en la parte física; en la moral lo encontré 
más robusto aún. 

Ciencia, historia, cuestiones sociales, 
de tudo esto se ocupaba con gran compe-
tencia en diferentes publicaciones. Escri-
bió varios libros, uno de ellos notable: 
Los aborígenes de América. 

Vivía para los demás, sin reservarse 
nada para sí. Inteligencia, corazón, todo lo 
daba. Fué un pródigo formidable de afec-
ciones y ternuras. 

Muchos periódicos lo han calificado de 
niño grande. Lo era, mas le habría cua-
drado mejor este otro calificativo: hombre 
niño. Porque era un hombre. 

No conocía el odio, y tal vez esto haya 
acelerado su fin. Su gran corazón necesi-
taba algún contrapeso. Delorme ha muer-
to de una afección cardiaca. Un poeta di-
ría que su corazón se vengó por haberle 
hecho funcionar sin medida. 

Su delicadeza era mucha. Ya en el hos-
pital y creyendo que se salvaría si muda-
ba de aires, fué á visitarle el doctor Es-
querdo, y le ofreció cariñosamente llevar-
le á Viilajoyosa para que se encargase de 
su curación el primer médico del mundo: 
el clima. Delorme rehusó. Después dijo á 
sus compañeros de El País que no había 
aceptado, porque no se creyera que variaba 
de partido. Nimiedad encantadora que lo 
retrata. 

Llenaría este número elogiándole, y 
debería hacerlo por si no se me presentase 
ocasión de hablar de otra alma tan noble, 
tan buena... Pero hay que luchar contra 
los vivos que contribuyen á que vayan 
prematuramente al hoyo esos muertos. . . . 

Al ver el martes á las puertas del hos-
pital de la Princesa de 200 á 300 hombres 
esperando la salida de un cadáver, y hom-
bres todos inteligentes, los transeúntes 
peusaríaa que se trataba de un gran dis-
pensador de mercedes que por capricho ha-
bía querido morir allí... 

Y no se habrían engañado; á cuantos 
estábamos allí nos había dispensado De-
lorme la merced de su amistad, y acudía-
mos á demostrarle nuestro agradecimiento, 
que durará lo que el recuerdo de lo mucho 
que él valía. 

J O S É N A K E N S 

L A C O S E C H A 

Es tá encima la hora de que la nación reco-
j a en sangre, lágr imas y ru inas la semilla teo-
crática que la restauración ha sembrado. Y se 
verá perdida ei no la esparce al viento para 
s iempre . 

Que no se que jen conservadores ni l iberales 
de los carlistas; si ahora se levantan en a rmas , 
es porque ellos se las han puesto en las manos. 

¡Qué años de mistificaciones, de ment i ras y 
de vergüenzas los del 75 acá! 

Mientras los demócratas y republicanos eran 
considerados como fuera de la ley por la cons-
t i tución in te rna de los conservadores, los car-
listas merecían las condiciones de casi alia-
dos. Mientras Orovio, aquel minis t ro de funes-
ta recordación para 11 enseñanza , cerraba ins-
t i tu tos y colegios con el pre texto de que care-
cían de recursos para sostenerse, concedía exis-
tencia legal al Ius t i tu to fundado por los carlis-
tas en O r d u ñ a y enviaba u n a comisión del ins-
t i tu to de Valladolíd para examina r en aquel 
establecimiento. 

Mient ras se excluía de toda ley y de todo 
derecho al que era s iquiera sospechoso de ant i -
dinást ismo, el más autorizado órgano del go-
bierno pedía como contrapeso para sostener el 
equil ibrio del sistema consti tucional , los pr in-
cipios del part ido tradicionalista prescindiendo 
de don Carlos, y l legando por la fuerza impul -
siva del absurdo á decir «que en t rando á for-
mar par te de la s i tuación, lograrían los carlis 
tas su apetecido t r iunfo , ó lo que es lo mismo, 
imponer el verdadero derecho, la verdadera le-
gi t imidad y el verdadero patriotismo.») 

Es d e c i r , los conservadores soñaban con 
aquel turno casi •pacífico... á ratos, de los b u e 
nos t iempos de F e r n a n d o V I I , que consistía 
en que , unas veces os tensiblemente , otras hi-
pócr i tamente y s iempre en realidad t r iunfasen 
los absolutistas en el gobierno. 

Los periódicos conservadores, secundando la 
campaña de la prensa neo-católica, hicieron 

increíbles esfuerzos para «abrir las ostras por 
la persuasión, es decir , para reducir á los car-
listas halagando sus inst intos, oponiéndose al 
único sistema posible para cortar de raíz esa 
gangrena : el de la gue r ra en la misma medida 
que ellos la predicaban y la hac ían . 

Hemos dicho que su ideal venía á ser algo 
parecido á una situación como la del t iempo de 
F e r n a n d o V I I , y hemos dicho mal : los conser-
vadores quedaron m u y por bajo de aquel r e y . 

E n el año 1823, al regresar F e r n a n d o V I I 
de Andaluc ía , varios obispos t ra taron de dir i -
gir le u n a solicitud pidiendo el res tablecimien-
to de la Inquisición, y empezaban de este modo: 

u Como centinelat avanzados de Israel, etc. 
Y F e r n a n d o V I I contestó: 
«Hágasele saber á esos diocesanos que su mi -

sión es orar y la mía gobernar el reino; que no 
consiento se mezclen en lo q u e no les a tañe , y 
si vuelven á reincidir , íes mandaré á Israel 
para que allí sean verdaderos centinelas.» 

Es t a contestación de un déspota como F e r -
nando V I I era para los conservadores del ú l t i -
mo tercio del siglo x i x casi un sacrilegio; así 
es que fueron en sus concesiones, en sus com-
placencias con la teocracia, que es el absolu-
tismo, que es el carl ismo, mucho más allá q u e 
el t i rano de 1823, dando á la E u r o p a civiliza-
da el t r is te espectáculo de un gobierno q u e 
f r en te á la salvaje guer ra de ex te rmin io fo-
men tada y sostenida por el clero, doblaba la 
f r en t e an te el u l t r amontan i smo, consentía q u e 
fuesen condenados como criminales violando el 
Código los que no se descubrían al paso de u n a 
procesión, q u e se mul tase á los dueños de fá-
bricas y tal leres por t raba ja r en día fest ivo, 
que se hiciese la apología de la guer ra ; oía pa-
c ien temente circulares del Nuncio contra el 
programa del propio poder y sufr ía sin a t rever -
se á imponer correctivo que , contra toda j u s t i -
cia, contra todo derecho y con infracción noto-
ria del texto escrito de la ley, la ingerencia de 
!a curia romana al reclamar la causa fo rmada 
al obispo de Urgel por asesinato del cura Ca-
r re ras . 

Y por si todo esto no fuera bastante , la p ren-
sa del gobierno, como si obedeciese á u n a con-
signa, llegó en su aberración á disculpar , ¿qué 
á disculpar? á absolver al carl ismo cuando éste 
arreciaba en su resistencia; y tuvo la osadía in -
calificable é inaud i ta de considerar como ba-
luarte de las clases conservadoras, r/randes fuer-
zas monárquicas, elementos sinceramente reli-
giosos, á aquel las huestes de sanguinarios ban-
doleros q u e habían sido el escándalo de E u r o -
pa y la a f ren ta del siglo por la espantosa ser ie 
de sus bárbaros cr ímenes; y á quien después u n 
minis t ro de los jesuí tas , P ida l , tuvo el cinismo 
de l l amar en pleno Congreso, honradas masas. 

Y por toda justificación á e s t a audacia an t i 
española, se decía que la insurrección carl is ta 
había sido sólo la protesta contra la revolución, 
sin acordarse de San Carlos de la Rápi ta y de 
los preparat ivos desde larga fecha; sin tener en 
cuenta que , proclamado don Alfonso, la g u e r r a 
continuó y j a m á s don Carlos pensó en renun-
ciar á lo que él l lamaba su derecho 

De acuerdo con este proceder, los párrocos 
q u e habían estado en la facción ocuparon nue-
vamente sus puestos cobrando los atrasos, y 
así se depositó en el seno de la organización 
política el ge rmen de u n a nueva guer ra ; a s í 
quedó conservado el canuto de esa langota q u e 
es preciso desenter ra r y des t rui r antes de q u e 
se avive y pueda volar , para llevar otra vez la 
desolación, el espanto, la ru ina y el duelo á 
todos los ámbitos de la península . 

Los part idos de la restauración cosechan hoy 
lo que han sembrado: encárguese la nación de 
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quemar la cosecha y acabar del todo con los 
sembradores. 

SERMONES POLÍTICOS 

Parece ser que el señor conde del Valle, de-
legado de don Carlos por estas tierras, ha dado 
órdenes para que se active la campaña electo-
ral. Muy en su derecho estaría el señor conde 
si esas órdenes hubiesen sido dirigidas á sus 
correligionarios civiles; pero lo verdaderamen-
re ext raño es que las haya dirigido, según el 
rumor público, á los curas párrocos que profe-
san ideas carlistas. ¿Acaso el delegado de don 
Carlos tiene también poderes del obispo de la 
diócesis para dirigirse á los clérigos? Y no te-
niéndoles, como seguramente no los tiene, ¿no 
cree el señor obispo que es llegada la hora de 
que intervenga, poniendo término á la in t ru-
sión de los sacerdotes en la política y de los 
delegados de don Carlos en el orden eclesiásti-
co? Vea S. I . que, aun siendo inesacto que el 
señor conde del Valle haya dado el paso que 
se le a t r ibuye, es necesario que, por modo cla-
ro é indudable, se fije el criterio al cual deben 
de a jus tar su conducta los clérigos que depen-
den de la autoridad diocesana. 

In ter in esto no se haga, habrá motivo para 
decir que una parte del clero guipuzcoano se 
halla supeditado á las pasiones de bandería, y 
que se consiente el escándalo de que las igle-
sias, lugar de recogimiento y de oración, estén 
convertidos en clubs políticos, desde cuyas tri-
bunas se excitan las pasiones de los afiliados al 
carlismo. 

Así hizo el otro día el cura de Elgueta , don 
Fe rnando Uranga , á luego de recibida la orden 
del señor conde del Valle. Mezclando en su 
discurso Francia y España, la fe y las eleccio-
nes, dijo á sus gentes que Francia estaba per-
dida, porque no tenía ideas religiosas y estaba 
entregada al l ibert inaje; que también en El-
gueta había quienes opinaban como los france-
ses y combatían la fe religiosa; que rogaba á 
los católicos que sin vacilaciones de ninguna 
clase apoyaran en las próximas elecciones la ¿ 
candidatura defendida por el Ayuntamiento y 
por otros hombres honrados del pueblo, y des-
atendiesen el consejo de quienes sostienen doc-
tr inas contrarias á la fe. 

El sermón político del cura de Elgueta es 
una glosa, mejor ó peor hecha, de El Fuerista, 
que debemos sumar á las hechas por otros cléri-
gos. Por ser uno más de la serie, tiene una sig-
nificación que no escapará á la penetración de 
quienes se hallan en la obligación, por deber 
como por conveniencia, de procurar la paz de ^ 
las almas, evitando luchas religiosas que en los ' 
pueblos de corto vecindario son ocasionadas á • 
males gravísimos, y que en lo porvenir pueden 
traer males más graves todavía, encendiendo 
la no bien apagada hoguera de nuestras discor-
dias civiles. 

No pueden alegar ignorancia de los hechos 
las autoridades eclesiásticas, como no puede 
alegarla el gobierno. Desde la t r ibuna parla-
mentar ia y en reciente discusión, que tuvo 
grande resononcia, proclamáronlo muy alto 
los representantes de este país. Además, no 
pasa dia sin que la prensa revele algún hecho 
nuevo. ¿Qué razones pusden motivar la apatía 
de las autoridades á quienes está cometido el 
romedio del mal? Pregúntenselo los diputados 
de Guipúzcoa al ministro de Gracia y Just icia. 

{La Voz ele Guipúzcoa, San Sebastián.) 

LA REALIDAD 
Dejémonos de cuentos. El Papa dirá lo que quiera 

sobre los carlistas; algunos obispos lo imitarán; pero 
curas y frailes harán lo que les dé la gana. 

A los comienzos de la primera guerra dieron pasto-
rales excitando á la paz y prestaron sumisión á Isa-
bel II, Dionisio, obispo de Gerona; Juan, de Solso-
na; Basilio Antonio, de Ibiza; Pablo de Jesús, de 
Vich; Fray Antonio, obispo abad de Alcalá la Real; el 
obispo de Tortosa, el de Sigiienza, el de Pamplona, 
el de Segovia, y el arzobispo de Burgos. 

¿Y de qué sirvieron esas pastorales? De nada. Gu-
ras y frailes siguieron trabajando por don Carlos. 

Copiaremos como curiosidad histórica algunos pá-
rrafos de ellas. 

De la pastoral de Dionisio, obispo de Gerona, pu-
blicada el 15 de Diciembre del 33: 

«Mis amados hijos en el Señor: Es tal vez llegado 
el caso de que hombres desleales intenten seduciros 
excitándoos á la rebelión... No ignoráis que la cari-
dad fraternal debe ser nuestra divisa, y que para op-
tar á esta gran dicha es indispensable nuestra sumi-
sión al orden establecido por la Providencia, obede-
ciendo en todo lo que mira al orden civil á las potes-
tades superiores.» 

El prelado concluye, según el extracto publicado 
en la Gaceta de 2 de Enero de 1834-, llamando á sus 
feligreses «á la paz, á la caridad y al acatamiento á las 
leyes.» 

"De la pastoral del arzobispo de Burgos, fecha 23 de 
Diciembre del 33: 

«La obediencia á las autoridades es un precepto 
gravísimo repetido en muchos pasajes de la Sagrada 
Escritura, observado por el mismo Jesucristo, no por-
que estuviese sujeto á él, sino para darnos ejemplo... 
Él que resiste á la potestad contraría á la ordenación 
de Dios y fabrica su propia condenación, por lo que 
estamos obligados á obedecerla, no por temor del cas-
tigo, sino por obligación de conciencia.» 

Del sermón predicado en Diciembre del 33 en Cór-
doba por el agustino fray Luis Niveduat con motivo 
de la proclamación de Isabel II: 

«¡Qué horror no deben causarnos los hombres que, 
bajo pretexto de hacer cesar los males de la religión, 
<¡ue no existen, se atreven á insurreccionarse contra 
la autoridad! Hombres de poca fe, les diría yo, aun 
dado y no concedido lo que suponéis, ¿quién sois vos-
otros para venir en ayuda del Todopoderoso? ¿Créeis 
que vuestro brazo le será necesario para ello? ¡Insen-
satos! La barca de Pedro no está agitada entre los es-
pañoles, ni tampoco amenaza naufragio; y aun cuan-
do sus fundamentos se conmoviesen, jamás os seria 
lícito apelur d la revolución para su socorro ni defen-
derla por medio de un crimen. Así, pues, anatema á 
vuestro celo sedicioso.» 

De un sermón predicado por el cura de Pedroñe-
ras en Diciembre del mismo año: 

«Para nuestra confusión vemos á hombres impíos 
que con el mayor esfuerzo procuran quitar la concor-
dia de la tierra, desterrarla de entre los cristianos, 
é introducir la guerra civil con pretexto de amor al 
orden, que ellos perturban, y de celo por la patria, 
cuyas entrañas despedazan. Esta clase de gentes 
quiere disponer á su antojo de la autoridad pública 
para hacerla servir á su propia conveniencia.» 

«Amados fieles; contra estos enemigos, que con 
capa de religión y de realismo intentan seduciros, se 
dirigen mis exhortaciones. ¡Llamaremos cristianos á 
los que desobedecen los preceptos del Evangelio que 
manda la obediencia á las leyes y quebrantan los 
vínculos de unión fraternal que nos ligan á nuestra 
cabeza Jesucristo!... Semejantes seres son el oprobio 
de la humanidad: la religión los detesta y la Iglesia 
no los reconoce como hijos.» 

Todo eso no tiene vuelta de hoja. Pues bien; á pe-
sar de eso, la mayoría del clero se lanzó á la lucha, 
ya franca, ya vergonzantemente. 

Esta es la realidad. Y los que crean que ahora va 
el clero á hacer caso al Papa, creen... una papa. 

EN GUARDIA 

Parece que don Carlos encargó liaoe poco 
á un personaje de su confianza, per teneciente 
á la aristocracia romana y par ien te suyo, que 
formulara c ier tas pro tes tas de respeto y su-
misión en el Vat icano. 

E l emisario no consiguió ser recibido en 
audiencia por el Papa , pero este encargó al 
cardenal secretar io que le contestase en f ra-
ses que se pueden resumir del s iguiente modo: 

«Las dolorosas pruebas porque en la actualidad 
está atravesando España, le inspiran la creencia de 
que su deber es excitar á todos los patriotas á la con-
cordia, único medio para que se levante de su pos-
tración el país.» 

E l personaje aludido volvió al Vat icano al 
cabo de a lgunos días y dió cuenta de la agita-
ción del clero carl is ta español, que él juzga-
ba peligrosa para la t ranqui l idad pública. In-
formado el P a p a , dispuso que se contes tara al 
represen tan te de don Carlos con las siguien-
tes pa labras : 

«Confío en la disciplina del clero católico y cris-
tiano.» 

Así lo ha dicho La Correspondencia, que de-
be es tar bien enterada; y si, como suponemos, 
eso es cierto, hay que admirar , por una pa r t e 
la habi l idad del Vat icano al no comprometer-
se hablando con claridad; por otra la candi-
dez que revela al exci tar «1 los carl is tas á la 
coucordia; y por últ imo, la confianza que tie-
ne en la disciplina del clero. 

A los l iberales no pueden sat isfacer ni ser-
vir les de t ranqui l idad las pa labras del Papa ; 
hay que a tenerse á los hechos, y los hechos 
dicen que la milicia negra ha tendido sus re-
des por todas pa r tes pa ra ayudar á la acción 
guer re ra del carl ismo clerical . 

Si no fue ra un hecho evidente y palpable , 
nadie creería posible que al expi rar el siglo 
X I X España fuese, por sus manifestaciones 
ostensibles, la nación teocrát ica por excelen-
cia. No se sueña mas que en peregrinaciones, 
milagros y devociones nuevas . Se mult iplican 
los conventos, el jesui t i smo cons t ruye edifi-
cios cual si pre tendiese con ellos hacernos ver 
su opulencia y poderío, formando t r i s te con-
t r a s t e con la miseria genera l y l levando el 
u l t r a j e has ta poner esos edificios ba jo la pro-
tección ex t ran je ra , como har ía cualquier ca-
pi tal is ta que fuera á emplear su dinero en 
t i e r ra de ladrones. Pe ro no paremos mientes 
en lo que se ve, sino lo que es tá dentro , en lo 
que v ive la tente en esa obra laboriosa de los 
expulsados por Carlos I I I , en lo que se escon-
de porque no podr ía vivir á la luz ni resistir 
al empuje de la opinión l iberal . 

No hay hogar de que el clericalismo no se 
haya apoderado, á pesar de que muchos se 
creen emancipados de la tu te la teocrát ica por 
que no ven al cura sentado á su mesa ni in-
vadiendo la casa. ¡Incautos! E l cura no nece-
si ta ir á la casa pa ra apoderarse de los que 
en ella viven; y hoy, sin darse cuenta de ello, 
los que más blasonan de independientes cre-
yendo de buena fe poder hacerlo, están cogi-
dos por el clérigo, y por cogidos donde más 
pueden obligarle: por la esposa, por la h i ja , 
por la madre y aun muchas veces por el hijo, 
pa r a que sea más t r is te y vergonzoso el servi-
lismo. 

¿Que no? F í jense en esto. El adorno predi-
lecto pa ra la mujer no es ahora el lazo q.ue 
realza con su color la garganta , ni el collar 
de p iedras preciosas que deslumhra; hoy cuel-
gan de su cuello las mujeres un ve rdadero 
bazar de medallas; y en el alfiler, y en la sor-
t i j a y en las pulseras ostentan como di jes 
preferidos, emblemas y signos del culto: la 
medal la con la imagen de un santo, la cruz... 

Es to no es sólo una imposición de la moda; 
es la señal, el dis t int ivo pa ra reconocerse y 
contarse. E l estampido de! cañón, el olor de 
la sangre, el horror de nuevos desastres ven-
drán á decirnos en día no le jano que esa mo-
da no era más que el preludio de una nueva 
edición, corregida y aumen tada , de las horri-
bles tradiciones de la teocracia en España , 
que está hoy en pleno dominio. 

No ejerce aparen temente el gobierno, pero 
domina, porque se ha apoderado de nues t ro 
espír i tu al apoderarse de todo lo que más 
puede influir en nosotros, ora pa ra a r r a s t r a r -
nos en dirección de terminada , ora pa ra con-
tenernos, ya para dif icul tarnos la acción en la 
hora en que pre tendamos sacudir su yugo. 

Sabe demasiado el jesui t ismo que hoy no 
puede hacer cara á cara la gue r r a á la socie-
dad moderna: además que nunca h a sido ese 
su sis tema. Pe ro esas procesiones, esas rome-
rías, esas asociaciones devotas, la general iza-
ción del escapulario y de los di jes emblemá-
ticos, son manifestaciones de su labor subte-
r ránea . 

¿Quién será t an necio que crea que don 
Carlos se mueve confiando en sus fuerzas, n i 
que, si fue ra así, habr ía quien por él empu-
ñase la espada? No; don Carlos vue lve á sus 
andadas y los corifeos del carlismo se agitan, 
porque han recibido ya la pa labra de orden, 
porque creen que el t e r reno está p reparado , 
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que el estallido de la guerra nos v a á sor-
prender desprevenidos é inermes porque du-
rante los úl t imos años se ha t r aba jado con 
ahinco pa ra reducirnos á la impotencia. 

Es preciso que toda la prensa l iberal dé la 
voz de alerta; que España abra los ojos y se 
aperciba á la lucha y se defienda. Porque , ten-
gámoslo entendido, que así lo da también á 
entender el enemigo en el cuidado que pone 
en asegurar el t r iunfo; la teocracia j u e g a la 
última carta; la lucha que se aproxima será 
la decisiva. 

España es el campo elegido pa ra que r iñan 
la ú l t ima batalla la civilización y la barbar ie , 
la l ibertad y la t i ran ía , la democracia y el 
absolutismo; y n ingún hombre que quiera vi-
vir l ibre y honrado debe de jar de acudi r á su 
puesto ni consentir que el enemigo le desarme 
á traición y le imposibili te a r t e ramente antes 
del combate. 

EL BANDOLERISMO CARLISTA 
L a ramera más degradada y envilecida que 

hiciera alardes de honestidad y de pudor, no po-
dría inspirarnos tanta indignación como oir ha-
cer alardes de patriotismo á los que en dos gue-
rras criminales cometieron los hechos más ho-
rrorosos, asesinando lo mismo al inocente niño 
que á la joven doncella y al anciano decrépito, 
y empleando para su obra de infame destruc-
ción tan pronto el veneno como el puñal y la 
tea- incendiaria. 

Los que arruinaron á la patria con esas gue-
rras y además deshonraron el nombre español 
con crímenes que avergonzarían á las hienas; los 
causantes de nuestro atraso, necesitan estar po-
seídos de un cinismo incomprensible, aiín en 
los seres más degradados y abyectos, para pro-
testar á nombre del patriotismo porque á las 
Antillas se hayan concedido las reformas au-
tonómicas. 

Protesten en buen hora de ellas esos sectarios 
de la causa de la barbarie, pero no á nombre 
del patriotismo, que en sus labios resulta la ma-
yor de las profanaciones, sino á nombre del 
poder absoluto que defienden, á nombre de un 
pasado odioso, muerto para siempre. 

¿Patriotismo? 
Los que si pudieran pondrían en el trono de 

España al más degradado de los hombres, al 
padre vil que hace pública la desgracia ó la des-
honra de su hi ja , ¿qué clase de patriotismo pue-
den tener? 

Los que no se conmueven ante los horroro-
sos crímenes de sus propios correligionarios, 
cometidos á la sombra del pendón, carlista y 
en nombre de ese pendón, los que levantarían 
una horca en cada esquina y encenderían en 
cada plaza una hoguera y despoblarían á Es-
paña para exterminar á los liberales de todos 
matices convirtiéndola después en la cafrería 
de Europa, ¿qué entienden por patriotismo? 

¡Patriotismo los carlistas! ¡Pobre España si 
estos patriotas estuvieran aquí en mayoría! 

No ha tenido, ni tiene, ni tendrá la patria 
mayores enemigos. ¿Qué les importa á esa gen-
te que Cuba se pierda después de arruinarse la 
metrópoli? ¿Qué les importa á ellos que se con-
ceda la autonomía? ¿Pueden ni l lamarse espa-
ñoles los que están tramando nuevos planes 
(para convertir de nuevo á España en teatro de 
otra guerra civil? 

Buscaban un pretexto para lanzarse á la 
montaña y creen haberlo encontrado y que 
han de servirles sus invocaciones al patriotismo 
para aumentar el número de sus adeptos. 

Ya tardan. 
Más pronto ó más tarde ha de resolverse en 

definitiva esta cuestión. 
¿Creen llegado el momento oportuno? Basta, 

pues, de profanar un nombre que sale mancha-
do d e s u s labios; basta de amenazas ridiculas. 
«Tiene organizados sus batallones el bandole-
rismo carlista? Muchos miles de nuestros sol-
dadlos han muerto en Cuba y Filipinas; allá 
hay doscientos mil hombres luchando por la 

patria, de los cuales, por poco que dure la gue-
rra , morirán muchísimos, regresarán muy po-
cos; la nación está empobrecida, arruinada, de-
sangrada. Fieras , ¿os es propicia la ocasión? 
Pues á la montaña y terminemos pronto. Vues-
tro exterminio se impone en nombre de la ci-
vilización, en nombre del progreso y en nombre 
de ese patriotismo que invocáis. 

Mejor hoy que mañana. Liquidemos de una 
vez 

(El Pueblo, de Valencia) 

ENSEÑANZAS DEL PASADO 
Ahora q u e está E s p a ñ a l lena d e conven to s , véase 

c ó m o las g a s t a n los f r a i l e s . 
El S u b d e l e g a d o d e F o m e n t o d e S a l a m a n c a decía 

en c o m u n i c a c i ó n al g o b i e r n o en 1 2 d e F e b r e r o de 
1 8 3 4 : 

« C u a n d o en el p a r t e q u e esc r ib í aye r á V. E . d i j e 
q u e se no t aba mov imien to e n t r e los a g e n t e s c a r l i s -
t a s , no podía figurarme q u e es tuv ie se t an cerca d e 
a b o r t a r el p l an m á s r i d í cu lo q u e h a n conceb ido los 
h o m b r e s . El hecho e s el s i g u i e n t e : Unos 2 0 ó 3 0 
f r a i l e s f r a n c i s c a n o s , la mayor p a r t e p r o c e d e n t e s d e 
d o s conven tos d e la m i s m a r e l i g ión e x i s t e n t e s a q u í , 
se r e u n i e r o n en u n si t io l l a m a d o h P e r c a n l a , e n t r e 
dos y t r e s d e la t a r d e . Allí se e n t r e g a r o n á excesos , 
g r i t o s sed ic iosos ó i n su l t o s , y po r ú l t i m o , p r i n c i p i a -
ron á d i s p a r a r p i e d r a s y á p e r s e g u i r á a l g u n o s v e c i -
n o s q u e se a c e r c a r o n á r e p r e n d e r l e s . Se r í a el anoche -
ce r c u a n d o se fo rmal izó a lgo la r eye r t a con los pa i sa -
n o s , m a s la a p r o x i m a c i ó n d e la fuerza disolvió a q u e -
lla r e u n i ó n . No sa t i s f echos los r e l ig iosos con es te p r i -
m e r e s c á n d a l o , se d i r i g i e r o n á la c i u d a d , y se p re -
s e n t a r o n d e r e p e n t e e n t r e ocho y nueve d e la n o c h e , 
f o r m a n d o g r u p o s de u n o s ocho ó diez , el u n o d e el los 
en la plaza Mayor , c o n t i n u a n d o s u s h a z a ñ a s de l día 
con h a b e r a c o m e t i d o á u n a r t i l l e r o i nde fenso , á q u i e n 
h i r i e r o n con u n e s toque en el b razo . La a u t o r i d a d 
q u e v i g i l a b a , l legó i n m e d i a t a m e n t e , p r e s e n t á n d o s e 
el p r i m e r o el a lca lde o r d i n a r i o del c u a r t e l d e S a n 
M a r t í n , m a s f u é a c o m e t i d o y a t r o p e l l a d o po r los 
f r a i l e s . El p u e b l o e n t o n c e s , i n d i g n a d o d e q u e e s t u -
v ie sen tan á d e s h o r a f u e r a d e su c o n v e n t o , t o m ó 
p a r t e , y h u b i e r a d a d o fin d e los p e r t u r b a d o r e s , si la 
i n t e r v e n c i ó n d e las a u t o r i d a d e s s u p e r i o r e s y la p r e -
s e n t a c i ó n d e los u r b i n o s no les h u b i e r a sa lvado d e la 
m u e r t e i nev i t ab l e . Los f r a i l e s se r e s i s t i e r o n á la j u s -
t i c i a , m a s en el ac to f u e r o n hechos c inco p r i s i o n e r o s , 
f u g á n d o s e los d e m á s por o t ros p u n t o s . A las d iez de 
la noche se h a l l a b a n todos p r e sos en la cá rce l p ú b l i -
ca y r e g i s t r a d o s los conven tos sospechosos . M i e n t r a s 
es to s u c e d í a , o t ro g r u p o d e ocho ó diez f r a i l e s , como 
á las n u e v e d e ia n o c h e , va l idos del cor to n ú m e r o d e 
g e n t e s q u e t r a n s i t a b a n po r la ca l le del P r a d o , d i e -
r o n g r i t o s de ¡Viva Carlos V!, y se o c u l t a r o n en su 
co nven to q u e es taba p r ó x i m o . E n la f u g a a r r o j a r o n 
les f r a i l e s va r i a s a r m a s y todavía se les e n c o n t r a r o n 
d e s p u é s a l g u n a s n a v a j a s d e u s o p r o h i b i d o . » 

A m a d o s o y e n t e s míos en el S e ñ o r . . . P r o g r e s o : . d o n -
d e qu i e r a q u e veá i s h a c e r eso , ó cosa p a r e c i d a , á los 
f r a i l e s d e hoy , e n s a y a d e n sus se rá f i cas p e r s o n a s los 
a d e l a n t o s modernos" en la i n d u s t r i a d e las a r m a s d e 
fuego ; y d e s p u é s , y con el mayor o r d e n y c o m p o s t u r a , 
coged u n o s c u a n t o s c a r t u c h o s d e d i n a m i t a , s i m p á t i c o 
d e s c u b r i m i e n t o d e la c ienc ia t an a b o m i n a d a por el 
c le ro , y volad el n i d o en q u e se a l b e r g u e n . 

Con t an senc i l lo p r o c e d i m i e n t o a l canza ré i s dos co 
sas : p r i m e r a , sa lva r aqu í a b a j o la l i b e r t a d ; y s e g u n -
d a , a n t i c i p a r á tan p iadosos v a r o n e s la sa lvac ión al lá 
a r r i b a , por la q u e con tal ans i a y c o n s t a n t e m e n t e sus -
p i r a n . A m é n . 

LOS CRÍMENES DEL C.YRLISMO 

No se conc ibe q u e n i n g u n a p e r s o n a d e c e n t e , a u n 
s i e n d o p a r t i d a r i a dec id ida del a b s o l u t i s m o , p u e d a ser 
c a r l i s t a . 

P a r a s e g u i r á don C a r l o s se neces i t a se r i m b é c i l , 
b u s c a v i d a s ó c r i m i n a l . I m b é c i l , el q u e crea q u e p u e d e 
se r la sa lvac ión de E s p a ñ a ; b u s c a v i d a s , el q u e se 
u n a á él p a r a m e d r a r ; y c r i m i n a l , el q u e b u s q u e en 
su t r i u n f o lo q u e d i g n a m e n t e no h a l l a r í a en o t ra 
p a r t e . 

E s impos ib l e q u e n i n g u n a p e r s o n a h o n r a d a , p o r 
faná t ica q u e s e a , p u e d a e s t a r al lado d e ese h o m b r e 
c o n o c i é n d o l e , y m e n o s a u n n i n g u n a pe r sona s e r i a . 

T a n a p a r a t o s o e s , t a n t e a t r a l , t a n s a c a m u e l a s , 
q u e si no r e s u l t a r a n m a n c h a d o s de s a n g r e , p r o d u c i -
r í a n s u s ac tos g r a n r egoc i jo . 

Véase cómo d e s c r i b e u n e sc r i t o r i m p a r c i a l su e n -
t r a d a en E s t e l l a : 

«Avanzó p o r el c a m i n o q u e le h a b í a n a l l a n a d o s u s 
p a r t i d a r i o s , h a c i e n d o vo l t ea r todas las c a m p a n a s d e 

las ig les ias de l t r á n s i t o , y e n r o n q u e c e r t odas las v o -
CPS de s u s sa t é l i t e s q u e le v i c t o r e a b a n ; h u b o p a l o -
m a s , y versos , y doncellas ves t idas de b lanco , y 
aque l i luso P r e t e n d i e n t e á u n a corona q u e el pa í s le 
n e g a b a n e g á n d o l e su d e r e c h o ; aque l h o m b r e q u e h a -
cía s u s so l i c i tudes á t i r o s , q u e a l u m b r a b a su c a m i n o 
con el i n c e n d i o de las pob lac iones l i be r a l e s , q u e f e -
l ic i taba á s u s p a r t i d a r i o s y p r e m i a b a con g r a d o s m i -
l i t a r e s la d e s t r u c c i ó n d e u n a vía f é r r e a , el r o m p i -
m i e n t o d e un p u e n t e q u e m u c h a s veces era u n m o -
n u m e n t o h i s tó r i co , el s a q u e o y la m a t a n z a d e u n a 
c i u d a d ; aquel h o m b r e , en fin, no adv i r t ió q u e c a r e -
cía de los p r i n c i p a l e s do t e s q u e r e q u i e r e el oficio d e 
rey , y q u e es u n s e n d e r o to rc ido pa ra l l ega r h a s t a 
u n a co rona el e m p e z a r po r d e s t r u i r a l l í d o n d e se 
d e b e ed i f i ca r , el b l a n d i r el p u ñ a l de l odio y la tea 
de l i n c e n d i a r i o en vez d e e m p u ñ a r la e spada d e la 
j u s t i c i a y d e j a r q u e o n d e e en el v iento la b a n d e r a de 
la paz. 

&Todo es to lo desconoc ió don C a r l o s , así es q u e so-
ñó con un t r i u n f o i m p o s i b l e , p a r o d i a n d o u n a c o r t e 
b u f a , q u e no la h u b i e r a n q u e r i d o para sí d u r a n t e la 
d o m i n a c i ó n á r a b e n u e s t r o s r eyes de T a i f a s . Qu i so 
p a r o d i a r á S a r d a n á p a l o , y á ú l t i m a hora le fal tó el 
va lo r pa ra envolverse en su m a n t o y m o r i r en la p e -
l e a . » 

Bien d i cho está eso ; ¿pero q u é le i m p o r t a b a á don 
C a r l o s lo q u e d e él se d i j e r a , p u d i e n d o h a c e r lo q u e 
le a c o m o d a b a ? ¿ Q u é el h o n o r y la f a m a , si sa t i s fac ía 
su deseo de p a s a r p o r rey e n t r e r íos d e s a n g r e y ma-
res d e l á g r i m a s al s i n i e s t r o r e s p l a n d o r de p u e b l o s in-
c e n d i a d o s ? ¿Qué el r i d í cu lo , si tenía un e s c e n a r i o , 
g r a n d e ó ch ico , d o n d e r e p r e s e n t a r s a í n e t e s b u f o s , 
m i e n t r a s s u s p a r t i d a r i o s e r a n p r o t a g o n i s t a s d e I r a j e -
d i a s tan s a n g r i e n t a s como c r i m i n a l e s ? 

Hay q u e i n s i s t i r m u c h o en lo f a r s a n t e q u e es don 
C a r l o s . 

M i e n t r a s s u s p a r t i d a r i o s se b a t í a n y s u f r í a n g r a n -
d e s p r i v a c i o n e s , é l , c ó m o d a m e n t e a l b e r g a d o y con u n 
caba l lo s i e m p r e d i s p u e s t o pa ra h u i r en caso d e a p u -
r o , se e n t r e t e n í a en ves t i r s e d e g r a n u n i f o r m e é i r 
con m u c h o a p a r a t o y s o l e m n i d a d á la ig l e s i a , d o n d e 
todos los d í a s se c e l e b r a b a n p r o c e s i o n e s . 

E n la p e r p e t r a d a en N o v i e m b r e d e 1 8 7 3 pa ra n o m -
b r a r á la Vi rgen g e n e r a l en j e f e de a q u e l l a s h o r d a s , 
lo r i d í cu lo l legó al co lmo . Don Car los a tav iado con 
m a n t o i m p e r i a l , q u e l levaba con la m i s m a p r o s o p o -
peya q u e u n cómico d e la l e g u a , sub ió al a l t a r m a -
y o r , le qu i tó á la Vi rgen la corona de e s t r e l l a s y le 
p u s o en su l u g a r u n a bo ina c a r l i s t a , co locando en 
los b razos de l n i ñ o la c r e d e n c i a l q u e a c r e d i t a b a el 
n o m b r a m i e n t o . 

T o d a la Cor te d e s i n v e r g ü e n z a s p r e s e n c i ó la esce-
n a , q u e r e c o r d a b a las c e r e m o n i a s d e los s a l v a j e s q u e 
d e s c r i b e n a l g u n o s v i a j e r o s . Y n a d a en v e r d a d t an 
lóg ico ; ¿ q u i e n m á s sa lva je q u e el ca r l i s t a? 

Has ta el e x t r a n j e r o l l e g a r o n las m a m a r r a c h a d a s d e 
don Car los . 

L' Repúblique Franeaise, en u n a c o r r e s p o n d e n c i a 
q u e le r e m i t i e r o n d e s d e Bayona , hizo es ta p i n t u r a de l 
c u a r t e l r ea l c a r l i s t a : 

«Don Car los j u e g a al m o n a r c a . T i e n e u n a c o r t e 
con toda su larga s e r i e d e f u n c i o n a r i o s ; así V a l d e s -
p i n a , b i e n conocido po r su comple ta s o r d e r a , u sa o f i -
c i a l m e n t e el t í tu lo d e mariscal de Palacio. 

C u é n t a n s e s o b r e 1 5 0 jóvenes , m u c h o s d e e n t r e 
e l los nobles f r a n c e s e s , y 1 8 grandes de España q u e 
p u l u l a n c o n s t a n t e m e n t e al r e d e d o r del rey; e s t á n 
d e s t i n a d o s á f o r m a r u n c u e r p o escog ido d e a l a b a r d e -
ros , q u e no ha pod ido o r g a n i z a r s e todavía p o r q u e to-
d o s a e s e a n s e r of ic ia les y n a d i e c o n s i e n t e en se r 
s i m p l e g u a r d i a , h a b i e n d o á m e n u d o s e r i a s d i s c u s i o -
n e s por c u e s t i o n e s d e e t i q u e t a y p r i o r i d a d . 

El bel lo sexo es tá r e p r e s e n t a d o po r doña Blanca 
d e las Nieves , q u e d e c i d i d a m e n t e e s la l eg í t ima c u -
ñ a d a de don C a r l o s . Los 1 5 0 va l i en t e s q u e h e c i t ado 
se m a n i f i e s t a n m u y c o n s t a n t e s y a t e n t o s cerca de 
es ta s e ñ o r a , q u e e s m u y l inda y u n poqu i to c o q u e t a . 

Todo es te d i luv io d e g e n t e s t o m a n po r lo s e n o s u s 
p a p e l e s y u s a n d e p o m p o s o s t í t u lo s c o r r e s p o n d i e n t e s 
á o t ros t a n t o s f a n t á s t i c o s e m p l e o s . 

Una n u b e d e c u r a s d e todos g é n e r o s y t ipos sob re -
sa l e por t odas p a r t e s ; as í es q u e todo el m u n d o a s i s -
te d i a r i a m e n t e á misa y al rezo d e todas las o r a c i o n e s 
i m a g i n a b l e s . 

Una ca r t a e sc r i t a en L o g r o ñ o po r u n a p e r s o n a i m -
p a r c i a l , i l u s t r a d í s i m a y q u e e s t aba al c o r r i e n t e como 
n i n g u n a o t ra d e c u a n t o o c u r r í a e n t r e los c a r l i s t a s , 
dec ía e n t r e o t r a s cosas , h a b l a n d o d e la acc ión d e 
P u e n t e la R e i n a : 

« E l P r e t e n d i e n t e no sal ió d e Es t e l l a el d ía d é l a ba-
t a l l a , s i e n d o u n a p u r a f ábu l a lo q u e d i ce El Cuartel 
Real, y d e lo q u e se h a n hecho eco a l g u n o s p e r i ó d i -
cos d e M a d r i d , d e q u e as i s t ió al c o m b a t e y cayó u n a 
g r a n a d a á s u s p i é s . L o ún ico c i e r to es q u e le t e n í a n 
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p r e p a r a d o s y ens i l l ados t res magn í f i cos caba l los pa ra 
e m p r e n d e r la fuga si las cosas t o m a b a n mal c a r i z . » 

Quer ía sin d u d a j u s t i f i c a r la f r a s e valerosa q u e 
lanzó el 2 4 de Abri l del 72 en u n a p r o c l a m a : 

«La obl igación del rey es morir por su pueb lo ó 
s a l v a r l e . » 

« J u r o q u e sa lvaré al pueb lo español ó moriré con 
él.» 

Su cobardía l legó á tal pun to q u é , como h e m o s 
d icho , no se at revió á volver á E s p a ñ a has ta q u e ya 
l levaban sus p a r t i d a r i o s ca torce meses en el campo . 

No p u d i e n d o exp l i ca r se a lgunos la causa de aque l 
ecl ipse de su rey, m i e n t r a s el los hac ían s u p r e m o s e s -
fue rzos en pro de su causa y su propia c u ñ a d a e s t a -
ba al f r e n t e de fue rzas a r m a d a s , i nven t a ron la s i -
g u i e n t e anécdo ta , para e m b a u c a r á los ton tos . 

«Don Car los no ex is te , d e c i a n ; el pob re dió con 
s u s h u e s o s en t ie r ra c u a n d o lo d e Oroquie ta y no vol-
vió á l evan ta r se . El secre to d e su m u e r t e ha s ido 
g u a r d a d o por las pocas pe r sonas q u e lo s a b í a n , y la 
p re senc i a de don Alfonso ha hecho r e s a l t a r m á s la 
ausenc ia de don Car los . No t i e n e n , p u e s , razón los 
q u e le h a n d i r ig ido las r e c r i m i n a c i o n e s y has ta los 
insu l to s m á s ofens ivos .» 

Muchos ca r l i s t a s c re ían esto, p o r q u e no se explica-
b a n cómo, si don Car los no m u r i ó del sus to en O r o -
q u i e t a , no había e n t r a d o ya en España á rec ib i r o t ro 
nuevo . 

Más t a r d e , en Abri l d e 1 8 7 4 , y obedec iendo á esta 
m i s m a idea , corr ió el r u m o r e n t r e los ba t a l l ones 
ca r l i s t a s , gu ipuzcoanos y nava r ros de o u e el don 
Car los de S o m o r r o s t r o no era el don Car los de Oro-
q u i e t a . 

E n c u a n t o l legó el m o m e n t o de c o r r e r , p u d i e r o n 
convence r se de que era el m i s m o . 

El valor de don Car los se hizo en la ú l t ima g u e -
r ra proverbia l e n t r e s u s so ldados . Un pr i s ione ro car-
l is ta á qu ien p r e g u n t a r o n un día en el c a m p a m e n t o 
l ibera l q u e en d ó n d e se met ía su rey c u a n d o hab ía 
a lgún comba te , con tes tó : 

«¿Quién? ¿el zapatero? Ese señor s i empre anda 
h u i d o . Ni él ha visto las ba la s , ni nosot ros á é l . » 

¿El zapatero1! No es tar ía mal pues to el mo te , si los 
zapa te ros no t u v i e r a n per fec to de recho á o f e n d e r s e 
po r la c o m p a r a c i ó n . 

A lo me jo r su miedo adqu i r í a las p roporc iones de 
la epopeya . 

Al l legar á Es te l la d e s p u é s de las j o r n a d a s de los 
d ías 2 5 de J u n i o y s i g u i e n t e s , sólo se le o c u r r i ó , pa-
ra jus t i f i ca r su ausenc ia del pe l igro , p u b l i c a r u n a 
a locuc ión en la cual se le ían es tas p a l a b r a s : 

«Vosot ros os es tá i s m a t a n d o por m i , y no de j á i s 
q u e me bata por voso t ros .» 

Es ta sola f r a se bas ta r ía para i nmor t a l i za r l e como 
c o b a r d e , si no h u b i e s e lanzado tan tas del mismo c a -
l ib re y no tuviera en su hoja d e servicios tantos h e -
chos en consonanc ia con esa f r a s e . 

E n Marzo de 1 8 7 5 escr ib ió á Le Soir, per iódico de 
P a r í s , su cor responsa l en N a v a r r a : 

«Don Car los se levanta á las doce . Después a l -
m u e r z a , hab l a , r ec ibe , y sobre todo se asoma al b a l -
cón con f recuenc ia has ta la hora de paseo . 

Su p lacer favori to es fa t igar á sus a y u d a n t e s , obl i -
g á n d o l e s á ga lopa r c inco ó seis ho ra s y r e v e n t a r . c a -
ba l los en es tas ver t ig inosas exped ic iones . 

Sólo de sde q u e t i ene á Mogrovejo á su lado habla 
algo de la g u e r r a y lee las comun icac iones q u e le 
envía de Madr id , desde hace poco, un g r u p o de d i s -
g u s t a d o s , asociados á u n o s c u a n t o s u l t r a m o n t a n o s r e -
ca l c i t r a n t e s . 

A p e n a s despacha con sus m i n i s t r o s s ino lo m á s 
u r g e n t e , p reocupado como está s i empre con esc r ib i r -
se los rec lamos q u e le dedica El Cuartel Real. 

Al volver de paseo se s ien ta á c o m e r con s u s a y u -
d a n t e s , y la comida es an imada y a l eg re . Allí se h a -
bla , se m u r m u r a , se c u e n t a n cuen tos de todos c o l o -
r e s , se hacen equívocos y se come y se bebe b i en . 

La sobremesa d u r a m u c h o ; se pasa d e s p u é s al 
sa lón , y á las doce, la una y á veces á las dos de la 
m a d r u g a d a , van desf i l ando los palac iegos . E n t o n c e s 
es c u a n d o el rey y su min i s t ro del I n t e r i o r se q u e d a n 
solos con los serv idores m á s p róx imos á la real p e r -
sona y acaban la noche m á s a l eg res a ú n . 

S . M. se acues ta á las t res ó las c u a t r o , y al ot ro 
dia vuel ta á empeza r . » 

Don Car los va á Buca re s t , capi ta l de R u m a n i a , h u -
yendo del coronel Pe t rovano , y allí conoce á una se-
ñor i ta á qu ien hace magní f i cas p r o m e s a s , pero q u e 
luego se e n f r í a , po rque en vez de r u b i a , era m o r e n a . 

La señor i ta le propone hacerse rub ia de la noche á 
la m a ñ a n a , y don Car los halla la p ropues ta tan g r a -
ciosa , q u e la acep ta , o f rec iendo c u m p l i r sus p r o m e -
s a s y p a g a r el gas to , en total 4 . 0 0 0 f r ancos . 

Un g r a n p e l u q u e r o de la c iudad p in ta de r u b i o á 

la joven por 8 0 0 f r ancos , s egún ella d i jo ; pero don 
Car los sólo le dió 1 . 0 0 0 , a l egando que ten ía q u e c o -
b r a r u n a s l e t r a s , pero con el cabal le roso propos i to de 
no c u m p l i r el con t r a to . 

Las m u j e r e s de Buca res t son muy l i s t a s , y la more-
na-rubia no era chica para d e j a r s e b u r l a r de un h o m -
bre como don Car los . Conociendo su in tenc ión tomó 
p recauc iones é i n fo rmes ; supo el dia que iba á p a r t i r 
para V i e n a , q u e rec ib i r ía á a lgunos cur iosos de B u -
ca re s t , é iría á d e s p e d i r s e de la pr incesa sobe rana 
de R u m a n i a , q u e ya le había seña lado ho ra . Y va y 
q u é hace . Se levanta muy de m a ñ a n a , á la hora en 
que don Car los do rmía como un t ronco; toma la r é -
gia d e n t a d u r a postiza q u e el P r e t e n d i e n t e al acos ta r -
se de jaba s i e m p r e enc ima de la cómoda , y sale de l 
hote l , q u e era nada menos que el gran hotel del Bou-
levard. 

Don Car los se levanta y empieza á lavarse y ves t i r se 
para rec ib i r á los cur iosos y hacerse conduc i r al pa-
lacio de la s o b e r a n a . Llega el m o m e n t o de pone r se la 
d e n t a d u r a ; m a n d a al c r iado q u e la t ra iga c reyendo 
q u e la había sacado á l i m p i a r , según c o s t u m b r e ; pero 
el c r iado contesta q u e , no hab iéndo la ha l l ado , creyó 
q u e S . M. no se la había q u i t a d o . 

La sorpresa y el e s tupor de don Car los son g r a n -
des . Ordena en seguida q u e se b u s q u e , y al ver q u e 
no se e n c u e n t r a , cae en la cuen ta de lo q u e verdade-
r a m e n t e hab ía ocu r r ido . Asus tado y fu r ioso hace lla-
m a r á la c a m a r e r a pa ra q u e vayan co r r i endo á casa 
de la fug i t iva ; pero la c a m a r e r a , q u e le ve con la 
mala figura que hacía sin d e n t a d u r a , apenas p u e d e re-
p r i m i r la r i sa ; y así q u e le oye con ta r con la voz g a n -
gosa y t a r t a m u d a del q u e no t iene d i en t e s la j u g a -
r re ta de la a v e n t u r e r a , se echa á re i r como u n a loca, 
y no p u d i e n d o con t ene r se , huye de la e s t anc ia , co r r e 
á r e fe r i r lo á los d e m á s c a m a r e r o s , p r o r r u m p e n éstos 
en la m i s m a r i sa , c i rcula la noticia en t r e los huéspe -
des del ho te l , causa en todos el mismo efec to , y a l -
g u n o s minu tos d e s p u é s , ru sos , i ng le ses , f r anceses y 
r u m a n o s , todos re ían como unos locos, p o n d e r a n d o 
el ingen io d e la t a imada y los a p u r o s del famoso P r e -
t e n d i e n t e . 

E n t r e t a n t o l legan las v is i tas de desped ida y p r e -
g u n t a n por don Car los ; la s e r v i d u m b r e no sabe q u é 
con tes t a r ; él patalea g r i t a n d o con su voz t a r t a m u d a 
q u e b u s q u e n á la fugi t iva , p o r q u e se acerca la hora 
de i r á palacio y le es imposib le p r e s e n t a r s e sin d i en -
tes. Todos co r ren y r í e n , y nad ie sabe cómo sal i r d e 
aquel la e scena . 

Al fin se desp ide á las visi tas p r e t ex t ando q u e el 
señor está i n d i s p u e s t o , enviase la misma excusa á 
la sobe rana de R u m a n i a , y se busca á la señor i t a 
pa ra que devuelva la d e n t a d u r a ; pero ella no q u i e -
re hacer lo sin r ec ib i r an tes los 3 . 0 0 0 f r ancos , y el 
P r e t e n d i e n t e , mal q u e le pese , t i ene q u e en t regá r se -
los sin fa l lar un cén t imo . 

El m i s m o día toda la c iudad sabe es te s a íne t e , y 
no es posible de sc r i b i r las r i sas con q u e se cuen ta en 
hote les , en cafés y en palacios . Los oficiales ru sos 
y r u m a n o s lo esc r iben á sus amigos del e jé rc i to d e 
operac iones como u n a s de las cosas m á s d i v e r t i -
d a s ; c i r cu lan es tas ca r t a s por los vivacs, y causan 
g r a n explosión de r i sa . C u a n d o llega el hecho á oidos 
del p r í nc ipe soberano de R u m a n i a , exclama g r a v e -
m e n t e : «Se c o m p r e n d e q u e el conde de C h a m b o r d , 
q u e es un g r a n caba l le ro , tenga p a r t i d a r i o s ; pero que 
los tenga don Car los , es comple t amen te inexp l i cab le .» 

Otro inc iden te sa ine tesco i ndecen t e . 
Es tan coba rde , q u e t iene miedo de d o r m i r á o b s -

c u r a s . Si desp ie r ta y no ve luz da g r a n d e s voces e s -
p a n t a d o , l l a m a n d o para q u e co r r an á e n c e n d e r l a . Es-
ta c i r cuns t anc i a dió luga r en Viena á u n a escena 
ch i s tosa . 

A los comienzos de sus re lac iones con la S a m o g g y , 
le daba c e n a s en un hote l , convidando á la celes t ina 
I l annove r y o t ras s eño ras de igual ca tegor í a . Se pre-
sen taba allí vest ido de f rac y corbata b l anca , con la 
g r a n cruz de Car los III y las meda l l a s mi l i t a r e s de 
Mon te ju r r a y Bilbao. 

La p r imera vez uno de los comensa le s le p r e g u n t ó 
qué meda l l a s e r a n aque l l a s , y él contes tó : 

— L a s meda l l a s de dos g r a n d e s victorias q u e a lcan-
cé sobre los l ibera les . 

— ¿ L u e g o V. A. m a n d a b a sus e jérc i tos? 
Don Car los se pavoneó y d i jo : 
— Y o , yo en pe r sona ; y si me hub ié se i s visto en 

medio de los comba te s , a t r i bu i r í a i s á mi l ag ro q u e no 
me hayan ma tado . Los pel igros q u e cor r í , sobre todo 
en la bata l la de Bilbao, son inc re íb les . Montado en 
u n cabal lo b lanco , d i r ig ía t ieso, se reno é i m p e r t u r -
bab le todos los movimientos del e jé rc i to . Las ba las 
de cañón y fusil llovían sobre mí ; las g r a n a d a s e s t a -
l laban á mis p ies ; á cada ins tan te caían m i s a y u d a n -
tes ; seis ú ocho veces me mata ron el cabal lo ; y á p e -
sar de los r u e g o s de mis so ldados , que ped ían l loran-
do que me apa r t a se del pel igro, yo c o n t i n u a b a allí 
impávido , g r i t a n d o : ¡por la derecha el 1 ° de Alava! 

¡alto y firme el 3." de Vizcaya! ¡á la bayoneta el 2 . ' 
y A." de Navarra!; hasta q u e , h a b i é n d o m e pues to al 
f r en t e del r eg imien to de cabal ler ía del Rey, en una 
espantosa carga puse en fuga al e n e m i g o . 

La baronesa post iza, q u e por ser una pobre m u c h a -
cha escuchaba esto con la boca ab ie r t a , d i jo en tonces 
con la mayor i n g e n u i d a d : 

— E s ex t raño q u e s iendo V. A. tan val iente haya 
de d o r m i r con la luz e n c e n d i d a , y si desp ier ta y está 
apagada , se a c u r r u q u e como u n ovillo t apándose la 
cabeza con las s á b a n a s , y l l ame g r i t a n d o que vayan 4 
e n c e n d e r la luz. 

Don Car los quedó suspenso y corr ido , y los c o m e n -
sales iban á so l t a r una r i so tada , cuando m a d a m » 
H a n n o v e r , m u j e r e x p e r i m e n t a d a é i m p e r t u r b a b l e , 
con ten iéndo los con la m i r a d a , d i j o : 

— E s t o , b a r o n e s a , no t i ene nada de p a r t i c u l a r , por -
q u e no es más que u n a afección nerv iosa . Asi comoi 
hay gen te que ha de l levar an teo jos verdes ó azules 
por no poder s u f r i r la luz, así S . A. necesi ta luz de 
noche , po rque su t e m p e r a m e n t o no puede s u f r i r las 
t in i eb las .» 

¡Y á un h o m b r e así le l l aman rey los ca r l i s t as y se 
d i sponen á d e j a r s e m a t a r por él! Es to se l l ama suici-
d a r s e . . . en b u r r o . 

Todos le conoc ían , pero doña Marga r i t a , como era 
n a t u r a l , más que n a d i e . 

C u a n d o don Carlos fué desde Nueva York á Méj i -
co sin av isar le , d i jo q u e no le chocaba la fal ta de 
a tenc ión con e l la , si no el que no se hubiera hecho 
mormon. 

Corr ió la opo r tuna y s a n g r i e n t a f rase e n t r e los l e -
g i t im i s t a s , y en todos los sa lones del ba r r i o de S a i n t -
G e r m a í n se d iv i r t i e ron á costa del Chapa u n a s e -
m a n a . 

DISPAROS 
Todas las c lases soc ia les , en m á s ó en m e n o s , h a -

cen algo por los so ldados de C u b a : ú n i c a m e n t e el 
c lero saca par t ido de el los . 

El día 1 8 del m e s pasado fal leció en Zamora un 
infel iz q u e llegó e x t e n u a d o , anémico , de la c a m p a ñ a ; 
se l l amaba F r a n c i s c o P e g u e García y era n a t u r a l de 
un pueblo de aquel la p rov inc ia . 

Las a u t o r i d a d e s o rgan iza ron un en t i e r ro oficial y 
la población toda se asoció al due lo , pon iendo g r a -
t u i t a m e n t e su t r a b a j o c u a n t o s había neces idad de 
que lo p r e s t a r a n . Sólo el cu ra Valen t ín Garc ía , d e -
p e n d i e n t e de la Dipu tac ión provinc ia l , cobró h e r ó i -
c a m e n t e el que pres tó . 

El 2 6 m u r i ó el so ldado S a n t o s Domínguez F i d a l -
go , n a t u r a l de Z a m o r a , t a m b i é n recién l legado de 
C u b a , y el cura del a r r aba l de San Lázaro , Pedro 
Diez, cobró í n t e g r a m e n t e sus de rechos , s in p e r d o -
n a r l e ni u n cén t imo á la pobre f ami l i a . 

Repe t imos hoy lo q u e hemos d icho var ias veces: 
la g u e r r a de C u b a , como la de F i l i p inas , como todas 
las ca l amidades púb l i ca s , son f u e n t e s de r iquezas 
para los c u r a s ; e scapu la r io s á la ida , misas pa ra que 
nada les pase m i e n t r a s e s t án a l l í , en t i e r ro s á la 
v u e l t a . . . ¡Cuan ta s pobres m a d r e s se pasarán los días 
s in comer porque los c u r a s les a r r a n c a n á pretexto 
de neces idades e sp i r i t ua l e s , lo q u e de s t i naban á sos-
t e n e r s u s cue rpos , en f l aquec idos y h a r t o s de l lorar 
po r el h i jo a u s e n t e ó m u e r t o ! 

Hay q u e i r p e n s a n d o s e r i a m e n t e en p roh ib i r que 
se siga l l amando al ca to l ic ismo re l ig ión de amor y 
c a r i d a d , como no sea de a m o r y c a r i d a d . . . pa ra los 
q u e viven de él . 
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